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SECCION ACADEMICA.

Asociación Cientifico-Veterinaria de los
partidos de Aliaga y Castellote.

Extracto de la sesión celebrada el 25 de
Abril de 1881.

En el pueblo de Lacañadüla á las dós
de la tarde del dia 25 de Abril de 1881,
se reunieron los individuos que compo¬
nen la «Asociación Cientifico-Veterina¬
ria de Aliaga y Castellote,» bajo la pre¬

sidencia de D. Fulgencio Vinaja, y prè¬
via citación oportuna, dando principio á
la sesión con la lectura del acta de la

anterior, que fué aprobada.
. Se dió cuenta de la dimisión pre.sen-

tada por el Secretario de la Asociación
D. Vicente Guarcb, fundada en la tras¬
lación de su domicilio á otro partido más
distante, y á las dificultades inmensas
para asistir á las sesiones. Tomadas en
consideración las razones expuestas, y
aunque con bastante sentimiento, fué
admitida la dimisión, aunque sin perder
el carácter de sócio, segun lo desea el
interesado.

Presentes en la sesión los Sres. Gil,
Sancbo y Nager, y solicitando su ingre¬
so en la Asociación como fundadores,
fueron admitidos, oido el dictámen de
los concurrentes, y prévio pago de los
dividendos anteriores.

Notada la falta de Secretario, el se¬
ñor Presidente propuso para este cargo
como interino, á D. Alejandro Gil, cu-
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ya propuesta fué admitida y aprobada
por unanimidad. El Sr. Gil aceptó el
nombramiento de Secretario interino,
ofreciendo cumplir bien y fielmente las
obligaciones inherentes almismo. Dicho
cargo interino se confirmará en propie¬
dad tan luego como los veterinarios de
Castellote sé adhieran á esta Asociación,
según han prometido.

Acto contÍB'úo:se discutió largamente
acerca de la unificación de Jítulos, pre-
sentando.elSr. A^lcaine una protesta, que
podrá concretar y hacer pública, donde
le convenga, en uso de fin derecho lè-
gitimo.

El misino Sr. Alcaine presentó, un
proyecto para fundar una Sociedad titu¬
lada Protectora Agrícola Aragonesa', y
aunque dicho proyecto quedó aprobado
por la Asociación, esta acordó enviarlo á
la Academia de Madrid y á la Gaceta
Médico-Veterinaria para que lo estudien
y publiquen si lo creen conveniente para
el pais y para la clase.

El Sr. D. Jaime Nager presentó un
cálenlo vexical del tamaño de un coco,
con algunas protuberancias y un tanto
redondeado, cuyo peso es de 2 libras y 4
onzas castellanas, manifestando el señor
Nager que extrajo otros varios cálculos
que existían en la misma vejiga del ta¬
maño de una nuez, ofreciendo dicho se_
ñor escribir la correspondiente historia
clínica de tan curioso caso.

El Sr. Buj (D. Blas) envió á la Aso¬
ciación una egagrópüa del tamaño de
una naranja pequeña, que dijo haber
encontrado en la abertura, pilórica al
practicar la autopsia en una cabra, cuya
egagrópüa fué la causa de la muerte del
animal. Dicha egagrópüa, que conserva
en su poder el Presidente de la Asocia¬
ción, tiene la forma esférica, su interior
está formado de pelos entrecruzados, que
forman como una especie de tejido de
paño burdo; en el exterior está revestida
de un barniz negruzco, consistente y

muy brillante. Examinada por los seño¬
res sócios, esto.? opinaron que la cubier¬
ta se compone de sustancias escrementi-
cias y parte de los jugos gástricos.
Historias clínicas y casos prácticos.
Se leyeron, una del Sr. Alcaine, acer¬

ca de la inñuencia de la paja de centeno,
dada como alimento ordinario: otra del
Sr. Gil sobre un parto loborioso en una
burra, y otra del Sr. Perez sobre una lu¬
jación coxa-femoral incompleta, acordán¬
dose remitirlas á la Gaceta para su pu¬
blicación, con otras que está confeccio¬
nando el Sr. Vinaja, de las que leyó
parte.

Los casos prácticos que expusieron
todos los señores sócios fueron numero¬

sos, y objeto de luminosas discusiones.
Los Sres. Herrero, Perez y Sancho di¬
sertaron largo rato acerca de la glosope¬
da ó fiebre aftosa. Los Sres. D. Joaquin
Millan, D. Jaime Royo y D. Juan Fabian '
hablaron de las enfermedades carbunco¬
sas. Los Sres. Vinaja y Gil se ocuparon
con extension de los humores, focos de
infección y alteraciones de los sólidos y
líquidos, en muchos casos miasmáticos;
y los Sres. Alcaine y Nager dieron cuen¬
ta de algunos casos de cólicos é indiges¬
tiones.

Una carta de D. ClementeMarin vino
á dar mayor expíen dor á la conferencia:
dice este señor que ha observado en su
partido de Agua-viva varios casos de la¬
ringe-faringitis que considera como con¬
tagiosa; los Sres. Royo, Millan y Fa¬
bian, que también la han observado en
sus localidades, la consideran ó clasifi¬
can de paperas; los Sres. Perez, Herrero,
Alcaine y Nager la hacen semejante á la
coriza; los Sres. Sancho y Gil la compa¬
ran al muermo común, y el Sr. Vinaja
dijo haber asistido en poco tiempo más de
60 casos, y todos ellos con éxito favora¬
ble, tratándolos como catarros nasales
agudos en unos y crónicos emotros, con-
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firmándose el diágnostico de esta afec¬
ción por los síntomas siguientes: reso¬
plidos, destilación naritica de un líqui¬
do claro al principio y espeso despues,
que se pega á las aberturas nasales, y
en especial la tumefacción de las fauces
é infartos ■ submaxilares que terminan
por verdaderos focos despues; dió cuenta
de los cambios atmosféricos que tan
bruscamente acaecen en su localidad y
la inñuencia que estos ejercen en el des¬
arrollo de estas afecciones; y por último,
despues de establecer las diferencias que
existen entre el catarro nasal, tanto agu¬
do como crónico, y el muermo, rinitis,
paperas,: etc., etc., afirmó que la dolen¬
cia de que se trata aparecía bajo la for¬
ma enzoótica, pero con diferentes grados
de intensidad.

Terminadas las discusiones científi¬
cas, el señor Presidente demostró las
ventajas inmensas que obtenian todos los
clientes contratados con algun profesor
asociado, ya en partidos cerrados ó abier¬
tos; pues cuando estos clientes se viesen
obligados á transitar, y la casualidad
hiciera que alguna caballería cayese en¬
ferma en el viaje, los profesores asocia¬
dos se comprometen á prestar sus servi¬
cios gratuitamente, quedando obligados
los unos á los otros en estos casos acci¬
dentales, con el fin de prestar un gran
servicio á los clientes, á la vez que hon¬
roso para los profesores asociados.

La proposición fué admitida y aplau¬
dida, y se aprobará tan pronto como
quede constituida la Asociación provin¬
cial, introduciendo las bases y condicio¬
nes que en tal caso .serequieran.

Varios señores sócios preguntaron por
el estado del expediente del Sr. Espejo,
y que convendría en esta sesión redactar
una solicitud al señor ministro de Fo¬
mento,, con el fin de que se termine cuan¬
to antes y tome posesión de su cargo
dicho señor, redactando á la vez otra

para pedir la destitución del señor dele¬
gado régio. /

El Sr. Vinaja contestó: que, respectó'á la primera de las dos mociones ó soli¬
citudes, no habria necesidad de hacerla^
por cuanto el expediente del Sr. Espejó"
estaria pronto y satisfactoriamente re¬
suelto. En cuanto á la segunda, ó sea à.
pedir la destitución del delegado regio,
creia oportuno consultar á las demás
Academias, para trabajar de acuerdo en
un asunto qué tanto interesa á la clase.

También quedó aébrdadó un dividen¬
do más de 20 rs. por' sócio, suplicando
encarecidamente á los que se hallan en
descubierto de todos ellos, se sirvan hacer
el pago á la mayor brevedad, para aten¬
der al pago de suscriciones y otros gas¬
tos perentorios é indispensables, pues su
morosidad entorpece.

El Sr. Gil propuso no ,se remitiera á
la Gaceta la copia del acta de esta se¬
sión hasta saber el resultado de la reunion
que con fecha 12 de Mayo tendrian los
profesores del partido de Castellote, para
que, en el caso de adherirse en un todo á
los de Aliaga, se remitiera juntamente
el acuerdo que levantaran. Esta propo¬sición se aprobó por unanimidad.

El Sr. Vinaja manifestó que, de ad¬
herirse los veterinarios del partido de
Castellote, se les admitiera como sócios
fundadores, prévio el pago de los divi¬
dendos anteriores, y que en tal caso se
titulara la Sociedad «Asociación Cientí¬
fico-Veterinaria de los partidos de Alia¬
ga y Castellote.»

Aprobada la anterior proposición, se
acordó autorizar al señor Presidente para
que admitiera á los veterinarios del par¬
tido de Castellote como tales sócios, si
así lo solicitaban, y adicionara la ad¬
hesion á la presente acta, para dar de ella
cuenta á la Gaceta, asociaciones y demás
compañeros de provincias.

El señor Presidente dió cuenta de
varias comunicaciones que habia recibi-



4 GACETA MÊDICO-VETERINARIA.

do; enterados los señores asociados, auto¬
rizaron al Sr. Vinaja para que las con¬
testara particularmente.

También se dió conocimiento por la
presidencia, de la reunion que próxima¬
mente celebrarán todos los subdelegados
de esta provincia, y un delegado más de
cada partido, en el punto céntrico de la
provincia, con el fín de redactar y apro¬
bar las bases para formar la Asociación
provincial; ésta noticia llenó de satisfac¬
ción á los concurrentes, dándose unáni¬
mes vivas á la union de ía clase.

El señor Presidente dió las gracias á
los "concurrentes po'r la armonía y entu¬
siasmo que han reinado en la presente
sesión, quedando encargado de convocar,
por medio de circular, á los individuos
de la Junta directiva para el dia 20 de
Junio, como aniversario de laAsociación.
Y no habiendo otros asuntos de qué tra¬
tar, se dió por terminada la presente se¬
sión, autorizándola los sócios siguientes:
Fulgencio Vinaja, Presidente.—Tomás
Alcaine.—Antonio Perez.—Jaime Royo.
— Joaquin Millan. — Juan Herrero. —
Juan Fabian.—Jorge Sancho.—Jaime
Nager.—Alejandro Gil, Secretario inte¬
rino.

ACTA ADICIONAL.

En el pueblo de Seno, á 12 de Mayo
de 1881, se reunieron los Profesores ve¬
terinarios del partido de Castellote, bajo
la presidencia del señor Subdelegado don
Antonio Martin y Ramon, con el fin de
tratar asuntos convenientes para la clase,
y se acordó: Adherirse al pensamiento
iniciado por la Asociación del partido de
Aliaga, aprobando su Reglamento, acta
de fundación y demás acuerdos que tie¬
nen tomados, secundando unánimemen¬
te todo cuanto tienda á la mejora de la
clase: pagar los tres dividendos como
cada sócio,- y recibir los números de la
Gaceta Médico^-Veterinaria desde 1.° de
Enero del preserite.año. Y para que cons¬
te la firman, aceptandoiio anteriormente

expuesto, siempre que esté autorizado el
Reglamento por el M. I. Sr. Gobernador
civil de la provincia, en Seno, fecha ut
supra.—Antonio Martin.—Pedro Ariño.
— Sebastian Franco.—Agustin Molés.
—Joaquin Cerdá.—Rudesiudo Estéban.
—José Mir.—Alejandro Gil.—Agustin
Castell.—Faustino Tena.—Ignacio Buj.
—Juan Bautista Puyo.
Solicitud dirigidapor los Profesores del
partido de Gastellote al Presidente y
Junta directiva de la Asociación de

Aliaga.
Los señores veterinarios que firman .

el anterior acuerdo desean adherirse á
esa Asociación, aprobando todo cuanto
cita el acta que antecede, y suplicando
se los incluya como sócios fundadores,
pagando los dividendos que desig-na la
mencionada Sociedad.

Lo que firmo en nombre de todos en
Seno, fecha ut supra.—El Subdelegado,
Antonio Martin.

Aprobada y admitida la precedente
petición de adhesion de todos los veteri¬
narios del partido de Castellote en la
forma que lo solicitan, para ser sócios
fundadores de la Asociación de Aliaga,
los que tendrán desde esta fecha iguales
derechos y prerogativas que los demás.

Y para que conste, y en virtud de las
facultades que se me han conferido,
apruebo el acta y solicitud que antece¬
den, en Ejulve, á 7 de Junio de 1881.—
El Presidente de la Asociación de Alia¬
ga, Fulgencio Vinaja.

SECCION CIENTÍFICA.

LA DOSIMETRÍA EN ESPAÑA (1).

Es indudable que la medicina veteri¬
naria tiene mucha más importancia de lo
que generalmente se cree. Lo hemos di-
(1) Véase el nitme^'O anterior.
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cho ya y volvemos á repetirlo para lle¬
var á los espíritus el sentimiento de que
toda invención, todo descubrimiento, to¬
da novedad aplicables á la curación de
las enfermedades, deben ser ensayadas
ante todo en los animales por razones fá¬
ciles de cbmprender: en primer lug'ar,
por un sentimiento humanitario natural
en los racionales, y en segundo término
porque los ensayos asi hechos aprovechan
más á la ciencia, toda vez que en los ani¬
males la enfermedad se presenta tal co¬
mo es, sin las exageraciones ó el disimu¬
lo que suele haber en el hombre enfermo.
Entiéndase por supuesto que nos referi¬
mos á aplicaciones sensatas recomenda¬
das por la razón, la experiencia y la cien¬
cia, y de ningún modo á los pretendidos
descubrimientos de específicos absurdos,
secretas panaceas de los embaucadores
que el menor daño que pueden hacer es
no hacer nada.

La dosimetría tiene ya bien sentada
su reputación como método terapéutico,
ante cuya excelencia ceden el terreno y
desaparecen lo mismo los palos de ciego
recomendados por la alopatía 6 sea la te¬
rapéutica ^lénica, que ' las fantásticas
virtudes de las atenuaciones homeopáti¬
cas. En el extranjero tanto la medicina
del hombre como la de los animales ha
hecho innumerables aplicaciones del mé¬
todo dosimétrico comprobando todas las
ventajas expuestas por su autor y seña-
laudo al arte de curar un derrotero se¬

guro cuyo conocimiento irá siendo más
perfecto cada dia. En España solo la me¬
dicina humana ha abierto los brazos,
hasta ahora, al nuevo método, y tiempo
es ya á nuestro parecer, de que los vete¬
rinarios españoles den señales de que
existen como hombres de ciencia. A ex¬

citar su ánimo y su inteligencia en este
sentido van encaminados todos los tra¬

bajos que sobre el método dosimétrico
publiquemos.

Una reforma en la terapéutica no sólo

era deseada por todos, sino que era abso¬
lutamente necesaria; en la medicina del
hombre puede decirse que ya no habia
terapéutica y la que existia y éxiste en
veterinaria es un conjunto incompleto
de principios que se sostienen porque los
pobres animales no pueden protestar
contra ella.

En esta reforma tenia que desempe¬
ñar un importante papel la experimenta¬
ción clínica completando la experimen¬
tación fisiológica; pues la primera de¬
muestra por la curacionlo que la segunda
por la muerte; mas para esto se necesi¬
taban medios de precision y la dosime¬
tría los ha suministrado con sus alcaloi¬
des, maravillosos agentes que saben in¬
terrogar al órgano enfermo.

Es verdad que para apropiar al mal
el remedio es siempre ihdispensabíe lo
que se llama tacto cualidad tan
preciosa como los conocimientos anáto-
mo-patológicos y fisiológicos; pero esto
no es un inconveniente; y si lo fuera se¬
ria el de todos los sistemas y el de todos
los métodos.

Las ideas que deben predominar en
medicina son fortificar el organismo y
no debilitarlo ; interrogar los órganos
por los medios que nos da la natura¬
leza y nó empeñarse en'quéla'nátufale-
za ha de marchar por el estrecho senderq
que le señalemos frecuentemente fjalso:
és decir, que la medicina ha de ser ante
todo metódica y racional, no empírica:
este es el criterio de la dosimetría y en el
que descansan sus ventajas.

Presentemos un ejemplo comparativo
del nuevo y de los antiguos métodos.

Un médico es llamado para curar una
de esas indisposiciones, que son tan fre¬
cuentes: el estreñimiento. Si es alópata,
empleará inmediatamente los evacuan¬

tes, con tanta más pertinacia cuanto
mayor sea la resistencia, qué aumenta
inconscientemente y que puedo acarrear
desórdenes graves. Si es homeópata, ad-
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ministrará sus inocentes glóbulos, y la
naturaleza hará del estreñimiento lo que
le plazca. El médico dosímetra, lo pri¬
mero que recuerda es que en el estado
fisiológico el movimiento del intestino se
descompone en movimiento longitudinal
y en movimiento circular, y que el es¬
treñimiento supone ruptura de equilibrio
funcional, oponiéndose cualquiera de
estos dos movimientos al otro: su misión,
pues, está reducida á restablecer el equi¬
librio y no hacerlo más profundo por los
medios violentos de la medicina galéni¬
ca; para lo cual empleará el sulfato de
estrignina, que despierta la acción de las
fibras longitudinales del intestino, y la
hioscianaina, que hace desaparecer la
contracción espasmódica de las fibras
circulares, Basta este solo ejemplo para
convencer de que el criterio dosimétrico
tiene infinitas ventajas.

Los síntomas no tienen yalor sinq en
cuanto están relacionados con su causa;
los alcaloides enseñan el camino que
debe seguirse, y van á la causa derechos,
regularizando los movimientos vitales.
La morfina calma el dolor: la codeina y
la narceiua ahuyentan el insomnio: la
hiosciámiña, la atropina y la daturina
disipsn el espasmo: la digitalina modera
los moviipienitos del corazón: la çolchici-í
na despierta la actividad dé los riñónos:
la cuasina disipa Ja inercia del estóma¬
go; lá estricnina es el escitante vital por
escelencia, etc., etc.

Generalmente, en la fiebre se confun¬
de el estado general con el estado lòcal,
y njientras más se debilita el enfermo,
más aumenta la fiebre. Se vé un órgano
atascado, de sangre, y lo que se ocurre es
disminuir la masa del líquido: ¿no vale
más repartirla dé una manera igual é
impedir la fiogosis, como lo, hacen los al¬
caloides efervescentes? Es verda4 que la
sangría puede ser'conveníente en ciertos
casos, cómo cuando hay verdadera plé-r
tora: pero la verdadera plétora es más

rara de lo que se cree; la falsa plétora 6
éxtasis sanguíneo, es más frecuente y
más temible.

Si cuando ya falten las fuerzas al en¬
fermo agotado por el mal, se le dá una
buena alimentación, y por añadidura al¬
gunos gránulos de estrignina, se obtiene,
indudablemente un buen resultado.

Como ejemplos de lo que puede el
método dosimétrico en el tratamiento de
las enfermedades de los animales, vamos
á citar dos ó tres observaciones que nos
suministra Mr. Landrin, entre los mil
casos que nos presentan las publicacio¬
nes extranjeras.

1.^ Un caballo de tiro ligero, engan¬
chado á un carruaje, empieza á cocear de
pronto del miembro posterior izquierdo,
sin causa aparente. La claudicación se
acentúa cada vez más, y el animal no
tarda en cubrirse de sudor: manifiesta

angustia; parece próximo á caer al suelo,
y con gran trabajo se le : lleva á la cua¬
dra, pues experimenta gran dificultad
para mantenerse sobre los miembros pos¬
teriores; marcha casi sobre los menudi¬
llos, se inclina hácia adelante y respira
ruidosamente. La mucosa del ojo está
roja, inyectada; el pulso vivo, acelerado,
la arteria tensa.

Diagnóstico: Paraplegia esencial-.
Tfatamiento.— Sangría abundante

(8 kilógramosj. Inmediatamente des-,
pues el caballo es conducido á una caba¬
lleriza donde se deja caer. Se le dan fric-

. clones de esencia de trementina en los
riñones, las nalgas y los muslos: merced
á losesfuerzos del animal y al auxilio de
muchos hombres, se consigue que esté
en pié por algunos instantes; pero con¬
cluye por caer encogido sobre la cama.

: —^^Prescripcion de cinco gránulos de ar-
seniato de estricnina (al medio miligra¬
mo), y de seis gránulos de ácido fosfóri¬
co (al miligramo) cada cuarto de hora,
por espacio de dos horas: sulfato de mag¬
nesia en la empajada. Al dia siguiente
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el animal está en pié; flojo todavía cada
vez que pone el pié posterior izquierdo'
sobre el suelo, lo que ejecuta incesante¬
mente. Aquel dia se le administran du¬
rante ocho horas, y de hora en hora,
cinco g-ránulos de arseniato de estricni¬
na y otros cinco de ácido fosfórico. Al
otro dia el mismo tratamiento. El animal
enfermo está mejor : toma sus empajadas
con la sal de magnesia; come regular, y
se le saca á dar un pequeño paseo. Desde
este dia, y durante seis más, se continúa
administrándole tres veces por dia, tres
gránulos de arseniato de estrignina.
La mejoría signe progresivamente en
aumento, y pronto el animal vuelve á su
trabajo diario.
2." Observación.—«El 2 de Abril últi¬

mo, dice M. Manruy, veterinario de Re-
miremont, áeso de las ocho de la mañana,
me presentaron un caballp de tiro pe¬
sado, de siete años y en buen estado de
carnes, que se hallaba en la cuadra muy
agitado, apoyándose contra la pared,
vacilando sobre los miembros posteriores,
con los ojos enrojecidos, ligeramente
amarillentos, y el pulso rápido y fuerte:
el animal tenia vértigo, ya con un prin¬
cipio de trismus. Praétiqüé á toda prisa
una saqgria en la yugular, y como aun
era posible, le administré 60 gramos de
aloes disueltos en el agua, y ordené
abluciones de agua fria en el cráneo,
consiguiendo además que tomase alguna
bebida con sulfato de sosa: durante el dia
y cada hora, le administré cinco gránu¬
los de clorhidrato de morfina y otros
tantos de hiosciamina, hasta componer
40 de cada sustancia. Al dia siguiente
por la mañana sensible mejoría; ya la
tarde anterior se habia iniciado. La con¬

juntiva ha perdido parte de su colora¬
ción, el pulso está menos fuerte y rápido
y el trismus menos pronunciado. Se con¬
tinúa el sulfato de. sosa, así como el clor¬
hidrato de morfina; pero en vez de la
hiosciamina ordena el sulfato de estrigi-

■

nina, porque el tercio posterior continúa
débil. La tarde del 3 las mandíbulas
tienen sus movimientos completamente
libres, y la marcha era más firme. El 8 el
caballo vuelve á trabajar completamente
curado.
3," Observación.—Comprende ésta dos

casos que ofrecen la particularidad de
haber sido tratados dosimétricamente en

la Escuela Veterinaria de Tolosa.
El primero es el de una perra doga,

algo vieja, con enteritis y estenuacion
extrema. El 6 de Noviembre llegó á la
enfermería de la Escuela, y aquel mismo
dia se le recetó cocimiento de linaza con

miel y lavativas simples: la estenuacion
aumenta, y al dia siguiente hay que lle¬
varla á la visita, porque no puede sos¬
tenerse en pié. Las ihucosas están muy
pálidas. Prescribiéronse cuatro gránulos
de arseniato de estrignina, caldo con¬
centrado y leche. La dósis de los grána¬
los sube á seis. El 11 la mejoría aumen¬
ta; el animal puede ya sostenerse, y en
los dias sucesivos vá cada vez mejor.
El 18 se suspende el tratamiento por ser
la curación completa.

El segundo caso es el de un Terranova
de un año, curado también en la Escuela
Veterinaria de Tolosa de una amaurosis
consecutiva del moquillo. Al-principio
fué tratado por la pomada de sulfato de
estrignina y los vexicantes. Estb era
el 11 de Diciembre. Al dia siguiente se
presentó una paraplegia incipiente: se le
dió la nuez vómica y el hierro en pildo¬
ras. La enfermedad fué agravándose
hasta el 21, en que se le administraron
los gránulos de sulfato de estrignina
(al medio miligramo), uno cada hora y
media.

El 24, el número de gránulos subió
á 10, y el 25 á 12. Esta dósis se conti¬
nuó hasta el 26, sin que se advirtiese
mejoría sensible en el estado déí animal.
El 28 se notó que la marcha era ménos
vacilante, la estación más segura, y que
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la pupila estaba ménos dilatada. El es¬
tado fué mejorando de dia en dia: el 3 de
Febrero se suspendió ei tratamiento, y
algTinos dias despues el propietario se
llevó al animal curado completamente.

Estos ejemplos, asi como algunos
centenares que tenemos á la vista, no
prueban que con el método dosimétrico
se cure todo, y áun habrá excépticos que
atribuyan sus curaciones á la naturale¬
za; pero no solamente los hechos, sino
estudios y observaciones posteriores,
prueban una virtualidad segura y cons¬
tante, que unida á la comodidad de la
administración, justifican perfectamente
el éxito que alcanza, prescindiendo aho¬
ra de sus principios fundamentales y
científicos.

Algo dice también en abono del mé¬
todo dosimétrico, que un hombre de
tanta competencia y de tan justa cele¬
bridad en el mundo veterinario, como el
profesor Lafósse, reconozca sus ventajas
y no vacile en aplicarlo con frecuente
éxito, ya en las neurosis, ya en las en¬
fermedades de los centros nerviosos.

Debemos insistir nuevamente en que
la medicina, basada en las leyes inmur
tables de la vida, no ha cambiado; lo que
cambia con el nuevo método es el arte,
siempre susceptible de progreso.

En otro artículos iremos desenvol-
viendu la doctrina dosimétrica, tanto en
sus fundamentos como en sus aplicacio¬
nes á la medicina veterinaria.

Historia clínica de un parto laborioso.

El dia 27 de Febrero de 1881, fui lla¬
mado por Salvadora Lahoz, viuda, veci¬
na de este pueblo, para asistir al parto de
nna burra de su propiedad de cuatro
años, un metro y doscientos milímetros
de alzada, temperamento sanguíneo y
destinada á la reproducción y faenas
agrícolas.

Inmediatamente de su llamada y á las
qjnco. de la mañana me personé en su

casa-habitacion ai objeto de asistir á la
enferma en cuestión. Se procedió al exá-
men del feto y viendo que la presenta¬
ción era viciosa le pregunté á la dueña,
cuánto hacia que la burra se sentia con
dolores; á lo que contestó: «A las doce
de la noche bajé á la cuadra en compa¬
ñía de mi hijo, y vimos que el animalico
asomaba las orejas por la abertura de sa¬
lida, procurando dejarla sola por aquello
que dicen que los animales solos paren
con más facilidad.» Observando todo
cuanto me dijo juntamente con el esta¬
do de la burra que se hallaba echada de
decúbito lateral izquierdo, sin ejecutar
ningún esfuerzo para la expuLsion del
feto, deduje que en el estado general del
animal se observaba una debilidad ver¬
dadera ó agotamiento de las fuerzas,
efecto de las grandes contracciones que
ejecutó en las cinco horas en que estaba
de parto; inmediatamente y sin variar el
animal de posición, me arrodillé en su
parte posterior y cogí la región frontal
del feto con la mano izquierda, la dere¬
cha introducida en la abertura vulvaria
con el objeto de averiguar la posición y
al mismo tiempo concluir de sacar la ca¬
beza que se encontraba encorvada, apo¬
yando los lábios sobre la parte inferior
del cuello; la posición éra vértebró-iliacá
izquierda, esto es, correspondiendo la
cruz del feto ála region iliaca izquierda,
el externen á la derecha, la espalda iz¬
quierda al sacro de la madre y la dere¬
cha al púbis, los miembros anteriores
doblados y dirigidos hácia atrás; procuré
colocar , el feto en la posición vértebro-
sacra por ser la más frecuente, siendo de
todo punto imposible el cambio de posi¬
ción: mandé levantar el animal; creyen¬
do que en la estación seria más fácil su
extracción, resistiéndose á los esfuerzos
mios y de dos ayudantes. Al tratar de
salvar la madre no hubo otro recurso

que practicar la fetotomia ó embriotomia(aconsejada en estos casos) principiando
por amputar la extremidad anterior iz¬
quierda por la rodilla, no hadendolo pri- ,
jneramente de In, cabeza para que sirviera
como punto de apoyo al ejecutar algun (
pequeño esfuerzo; amputada la extremi¬
dad mencionada se extrajo con facili¬
dad; el animal dá una sacudida brusca,
echándose en la cama preparada al efecto;
en esta disposición mandé á los ayudan¬
tes que tirasen gradualmente déla cabe¬
za del feto para ver la rodilla dé la otra
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extremidad y ejecutar la misma opera¬
ción; una seg-unda amputación tuvo lu¬
gar, y terminada, introduje las dos ma¬
nos, la izquierda en la cruz y la derecha
en el externen del feto, y produciendo
pequeños movimientos de izquierda á
derecha, pude conseguir la posición ver-
tebro-sacra: ën esta disposición dispuse
que los ayudantes volviesen á practicar
pequeños esfuerzos hácia fuera, y yo
puestas las dos manos en las partes la¬
terales de la vulva, ejecutando pequeñas
prèsiones eu dirección opuesta de las
dos fuerzas, pude conseguir con ayuda
de la madre la expulsion del feto y sus
envolturas.

Terminadas estas operaciones deja¬
mos el animal en descanso hasta el dia
siguiente sin alimentación ninguna, co¬
locada en las mejores condiciones higié¬
nicas que permitia la caballeriza.

El 28 por la mañana la encontré en
el mismo estado; mandé levantarla, y
puesta en la estación parecia estar in¬
móvil de las dos extremidades poste¬
riores, particularmente de la izquierda;
acompañada esta dolencia de un infarto
exajerado de la vulva y demás tejidos
adyacentes, exhalando un liquido semi-
espeso sanguinolento, de un olor fétido
y repugnante, efecto quizá de algunaherida en la vagina y dislaceraciones en
la membrana mucosa uretral; mandélocionar la parte con caldos emolientes
y dañe algun bréváje tibio con harina de
trigo, con objeto de animar algun tanto
aquel organismo debilitado.

El 29 el estado g'eneral del animal
era bastante bueno con deseo de co¬
mer, pero el engurgitamiento de la vul¬
va se encontraba en el mismo estado,
expulsando, además del liquido nieh-
cionado, algunos coágulos de sangre
con una fetidez extraordinaria, que pare-
cian estar en putrefacción; esto me hizo
sospechar la existencia de algun vesti¬
gio membranoso en la vagina, y obrando
como cuerpo extraño, la burra en cues¬
tión hacia algunos esfuerzos para ver si
podia expulsarlos, como efectivamente
lo hizo. Temiéndome un resultado fatal
por una mala terminación en los órganos
genitales, le administré media onza de
ácido fénico disuelto en media libra de
agua, empapando una ó dos planchuelas,
que las colocaba sobre la vagina y ure¬
tra, q ueriendo conseguir, por la astric-
iíion del medicamento, la cicatrización

de las heridas, y como antiséptica la
desinfección del liquido exhalado; ali¬
mentación dos manojos de alfalfa por la
mañana y dos por la tarde, ayudados del
agua en blauco: la extracción de la leche
era producida por las manos de un hijo
de la interesada.

Este tratamiento fué adoptado por
espacio de tres dias, hasta el I." de Abril,
que el infarto fué en descenso, los coágu¬los de sangre de-saparecieron, el liquido
segregado era en poca cantidad, de un
color blanquecino y de un olor muy poco
fétido; vané la disolución de ácido fénico
por carecer de él, y la sustituí por otra
bien saturada de sulfato de . obre; ali¬
mentación, medio almud de cebada, el
alfalfa y agua en blanco.

Con este plan curativo pasamos los
dias 2, 3 y 4, siendo satisfactoria la ter¬
minación, recobrando los órganos geni¬
tales su normalidad, encargando á la
dueña la die,se una alimentación bien
nutritiva por espacio de veinte dias, con
algunos paseos para recobrar las fuerzas
perdidas durante su enfermedad; que¬
dando el dia 25 de Abril en disposición
de trabajar en las faenas que se la
destine.

Alejandro Gil Bel.
La Mata de 1 os 01mos 28 de Abril de 1881.

Los peligros de Xa triquinosis, por
A. Zundel.

[Beciiil de Medeeiné Vétérinaire).
(Continuación.)

En el núm. 143 de la Gaceta Médico-

Veterinaria, dimos cuenta sucintamen¬
te de alg-unas ideas espuestas por el dis-
'tinguido veterinario superior de Alsacia-
Lorena, sobré los peligros de la triqui¬
nosis. Siguiendo el exámen de su con¬
cienzudo trabajo, del que solo tomamos
los principales datos é ideas, vemos que
se ocupa de los pocos casos de triquino¬
sis que se han comprobado bien en Es¬
paña, en Francia y en Argelia, casi
siempre por la infección de cerdos indí¬
genas.

A pesar de los treinta millones de
kilógramos de carne de cerdo de Améri-



10 GACETA MÉDICO-VETERINARIA.

ca que hace muchos años y solo por el
puerto del Havre entran en Francia, no
se observa la infección triquinosa en el
hombre; y es que en Francia, lo mismo
que en la Alemania del Sur, se emplea
mucho tiempo hace y sin saberlo el me¬
jor preservativo contra la triquinosis;
someter las carnes por la cocción á una
temperatura cuya elevación traspase la
que es compatible con la conservación
de la vida de las triquinas.

La triquinosis ha sido observada en
Inglaterra muy rara vez, y lo mismo
en Bélgica, que en Holanda, las pobla¬
ciones gozan de una inmunidad debida
exclusivamente á sus costumbres culi¬
narias. No sucede lo mismo en los paises
del Norte; en Rusia parece que la tri¬
quina es bastante frecuente. En Suecia
y Noruega también abunda la triquino¬
sis en el cerdo, pero esta enfermedad es
rara en el hombre.

El Austria se halla, respecto á la tri¬
quinosis, en la misma situación que la
Alemania del Sur; sin embargo, la tri¬
quina no es muy rara en el cerdo aus¬
tríaco ó húngaro y se han registrado al¬
gunos casos en el hombre. En parecidas
circunstancias se encuentran las provin¬
cias danubianas.

Una circular italinna de 1879 da cuen¬

ta de la existencia de la triquina en los
cerdos de S iria y de Egipto: como los
musulmanes no comen, cerdo no pue¬
den ser atacados por las triquinas, y la
enfermedad solo debe observarse en la

población cristiana; sin embargo, es rara
en ella según hemos averiguado. Recien¬
temente han enviado de Siria á Mr. Vir-
chow carne de jabalí enteramente acri¬
billada de triquinas: procedia de una
aldea próxima á las fuentes del JordaU)
donde parece que una buena parte de la
población se hallaba enferma. En el ex¬
tremo Oriente se cree que el cerdo chino
es el más infestado de triquinas y hasta

se le acusa de haberlas llevado á la Amé¬
rica del Norte.

En ninguna parte son las triquinas
tan frecuentes como en los Estados-Uni¬
dos de América. La presencia de las tri¬
quinas en las carnes de cerdo que de allí
proceden, especialmente en las salazo¬
nes que nos envían con tanta abundan¬
cia, no es cosa tan nueva como preten¬
den algunas publicaciones, pues desde
1864 se viene hablando de este asunto en

periódicos, folletos y conferencias. La fre¬
cuencia de las triquinas en los jamones
de América es un hecho hace bastante
tiempo conocido, y esta frecuencia no es
mayor hoy que otras veces. Todos los
que están al corriente en la cuestión de
la triquina saben que la proporción de
estos parásitos microscópicos varia de
medio á dos por ciento llegando hasta
cinco por ciento: tal resulta al menos de
los trabajos hechos en Francia y en Ale¬
mania que acusan más particularmente
á los embutidos de América como esen¬

cialmente peligrosos y casi siempre tri-
quinosos. En Hainb.urgo, de 49.570 sala¬
zones se han encontrado triquinas 382
veces, y en otra ocasión se han encon¬
trado 1.290 veces en 102.602. Los ameri¬
canos, por otra parte, no han tratado
nunca de ocultar el mal, y desde 1870
hay una comunicación á la Academia de
medicina de Chicago en que se dice ha¬
ber encontrado 28 cerdos triquinosos en¬
tre 1.400 de estos animales. Experiencias
posteriores han encontrado una propor¬
ción de 8 por 100, en otras ocasiones de
2 y de 5 por 100: parece que los cerdos
más enfermos provienen de los Estados
del Oeste; en la Indiana el número de
cerdos triquinosos debe variar entre 3 y
16 por 100.

Estos hechos que acaban de ser con¬
firmados por recientes comprobaciones
hechas en Francia, especialmente en

Lyon, al hacerse públicos con aparien¬
cias de nuevo descubrimiento, han sem-
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brado el espanto, produciendo la prohi¬
bición de importar en Francia carnes de
cerdos saladas procedentes de los Esta¬
dos-Unidos de América; prohibición que
ya se había ordenado en Portugal, en
España y en Italia; pero no en Prusia,
á pesar de lo que se ha dicho.

Verdaderamente el peligro seria muy
grande si todas las triquinas de las sala¬
zones estuviesen vivas, pues se hallan
en cantidades innumerables. en las pie¬
zas infectadas. Probsmayer ha contado
468 triquinas en medio gramo de tejido
muscular, y en 30 gramos de carne hu¬
mana se han contado en Planen hasta
260.000. Mr. Colin cree que un kiló-
gramo de carne puede contener hasta
5.000.000 de triquinas. Ahora bien, este
peligro escesivo no existe, las triquinas
de las salazones están generalmente
muertas, no por la simple salazón, sino
á consecuencia de la preparación espe¬
cial que reciben las carnes en las grandes
fábricas de América. Parece que los yan-
kees, gentes esencialmente prácticas, no
han esperado hasta hoy para hacer ino¬
fensiva una carne que no podían impedir
contuviese triquinas. La cp.sa valia la
pena, que se trata dé una de las princi¬
pales industrias de la Amê^rica del Nor¬
te. Las últimas relaciones evalúan en

4'.805.000 el número de cerdos que en 1879
fueron salados en Chicago solamente
para lanzarlos en seguida al comercio;
ésto répresenta 538 millones de kilos y
un valor de 226 millones de francos. Las
poblaciones de Cincinati y Boston su¬
ministran próximamente lo mismo. Pues
bien, parece que en la preparación de las
carnes, en la salazón, por medio de una
salmuera especial ó por otro medio que
no nos han explicado (se habla de ácido
sulfúrico ó ácido- sulfuroso), se mataui
casi con seguridad, todas las triquinas
contenidas en las carnes. En efecto, di¬
versas experiencias, que desgraciada¬
mente no han sido bastante numerosas,

y que han consistido en tratar de infec¬
tar cerdos ó conejos con carne triquinosa
de América, no han conseguido nunca
producir la triquinosis, es decir, nunca
las triquinas musculares se han conver¬
tido en triquinas intestinales, ó sean sé-
res perfectos, que, reproduciéndose, se
multipliquen hasta el punto de producir
la enfermedad. Estas experiencias ne¬
gativas están enteramente conformes cou
las que M. Colín acaba de comunicar á la
Academia de Medicina.

Sin embargo, no aconsejamos á nadie
que se fie por completo de esta destruc¬
ción de las triquinas por la salazón ó la
preparación que se practica en América;
al contrario, somos de opinion de que
hay que desconfiar siempre de ellas, pues
la muerte puede nó alcanzar á las tri¬
quinas de las partes profundas de las car¬
nes . Esta opinion está justificada por las
diferentes infecciones que ha producido
el consumo de algun jamón crudo ó car¬
nes de cerdo americanas. ■

Hay que advertir que la triquinosis,
tan frecuente en el cerdo de América, es

muy rara en el hombre y se consignan
muy raras epidemias de triquinosis en
los Estados-Unidos, porque el americano
no come la carne de cerdo cruda, sino
que la cuece bien, así como los embu¬
tidos .

Es falso que en Chicago, donde se
matan cada dia, durante el invierno, de
20 á 25.000 cerdos, se vendan los desper¬
dicios á los agricultores délas cercanías
para engordar cerdos, cultivándose de
este modo la triquina, como alguien ha
dicho; podemos negarlo con autorizados
informes.

No es solo en el tejido muscular del
hombre, ó del cerdo, donde pueden alo¬
jarse las triquinas; pueden encontrarse
en otros muchos animales; asi es que se
citan muchos casos en que el consumo
de la carne de jabalí ha producido la tri¬
quinosis.
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Las ratas, los ratoues y demás roedo¬
res suelen estar triquinosos con mucha
frecuencia, no solo en las comarcas donde
existen triquinas en el hombre y el cerdo,
sino en países donde estos nematóides
son raros. Se cree que el raton es el
principal propagador de la triquinosis en
general.

El perro parece rebelde á la triqui¬
nosis, á pesar del caso citado porM. Per-
roncito; ningún experimentador ha ob¬
tenido en él más que triquinas intesti¬
nales, nunca una nueva generación de
triquinas musculares.

El conejo, como no se alimenta de
carne, no está expuesto á triquinarse na¬
turalmente; es, sin embargo, el animal
que mejor se presta al cultivo de la tri¬
quina, que se multiplica en él prodigio¬
samente. Debe tenerse la precaución de
no dar nunca al conejo más de 10 á lo
gramos de carne, para que no mueran
en los primeros dias, no de triquinosis,
sino de gastro-enteritis con peritonitis.

Algunas veces se ha visto la triqui¬
nosis en el caballo; pero es muy raro, lo
mismo que en el carnero y la ternera.

Las aves de corral no son susceptibles
de adquirir la triquina, di^an lo que
quieran ciertos autores; lo mismo que
los animales de sangre fria; lo que hay
es que se han confundido con las triqui¬
nas otros parásitos'de estos animales.

(Se continuará).

SECCION AGRÍCOLA.

Fisiología dé la raiz con relación à la
Agricultura (1).

Esto comprendido, tienen fácil expli¬
cación muchos hechos observados en las

plantas. Es frecuente ver morirse los
árboles á que un accidente ha hecho
quedar más ó ménos sumergidos, cuando
permanece á su pié el agua largo tiem¬

po; lo mismo ocurre álos que las aveni¬
das han dejado muy enterrado su tronco,
y no es raro ver en los paseos y plazas
de las poblaciones árboles, que elevado
el suelo en que asientan por convenien¬
cia de ornato y colocadas así sus raíces
más lejos de la superficie, han empezado
por vegetar con languidez para concluir
por morir.

Lardier ha demostrado experimen-
talmente que viven mejor y adquieren
más vigor los árboles plantados más so¬
meros, repitiendo las pruebas con unos
mismos, aumentando ó disminuyendo la
capa de tierra que cubre las raíces. De¬
dúcese de aquí que no deben plantarse
los árbones profundos, sino al contrario,
tan á la superficie como sea posible para
darles fijeza, en lo que no hay inconve¬
niente, puesto que luego las raíces se
dirigirán según su tendencia.

Llegamos ya á la absorción, la fun¬
ción más trascendental de la raíz, la que
importa mejor conocer como lo más ínti¬
mamente relacionada con las prácticas
agrícolas. Es indudable que cuanto
existe en el vegetal procede del exte¬
rior. A las sustahcias que en cantidad
limitada forman el embrión de uua plan¬
ta suceden en cuanto comienza la ger¬
minación otras de igual ó diversa com¬

posición que aumentan la masa y peso
de la planta formada. Cuáles son, de
de dónde proceden, cómo entran en el
vegetal, ha sido objeto de dudas y opi¬
niones contradictorias sobre que sabe¬
mos hoy perfectamente á qué atenernos,
pudiendo establecer leyes en el aprove¬
chamiento y cultivo del suelo.

Sabemos hoy, en efecto, que de la
tierra y de la atmósfera sacan los vege¬
tales cuanto les constituye; la química
no ha dado la composición de los cuerpos
inorgánicos como la de los séres vivos;
ha estudiado las trasformaciones y emi¬
graciones de la materia desde el mineral
á la planta, de esta al animal, y de este
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ó aquella al suelo, y ha establecido las
leyes que han de presidir en todo cultivo,
en el conveniente empleo de mejoras y
abonos para un seguro éxito. Pero estos
datos son demasiado recientes para que
no sea curioso é instructivo saber cómo
han procedido antes los agricultores, y
en qué fundaban su práctica.

Por mucho tiempo se ha admitido en
la tierra y en las semillas fuerzas pro¬
pias que bacian á aquella dar y á esta
obtener de la misma cuanto necesitaba
para su completo crecimiento, según su
especie. Bheci, la madre tierra, se decia, ,

brinda graciosamente con sus frutos al '
hombre: l&s da mayores, más sazonadps
y abundantes cuando se solicitan sus

dones, pero no lo hace sin fatiga; por lo
que necesita el descanso para volver á
darlos. Esta idea del cansancio de la
tierra, por más infundada que sea, dió
origen al sistema de barbechos, en prác¬
tica aún en nuestro pais, menos cada
dia en él como en el extranjero, y que
si se conserva, es por razones de otra
índole. La tierra no se cansa; no corres¬
ponde ciertamente cuando se le pide el
mismo fruto ó la misma planta indus¬
trial en un sitio el segundo y menos el
tercer año, como correspondió al prime¬
ro, mas no es porque se canse; lo com¬
prenderemos bien por lo que más ade¬
lante digamos, y sin esto nos lo expli¬
camos al ver tierras constantemente
cultivadas dar cosechas pingües cuando
se combinan prudentemente los culti¬
vos, se labra bien, y se vuelve al suelo
los cuerpos que los vegetales le quitan.

[Se continuará.)

VARIEDADES.

Leemos en un diario político:
«El Ministro de Fomento dirigirà en

breve una circular á todas las provincias
de España, con objeto de conocer de una
manera positiva la intensidad de la en-

i&vm&O&ô,glosopeda, y daños que ha oca¬
sionado en la ganadería.»

Nuestros pronósticos se van cum¬
pliendo.

Antes de Febrero último, es decir,
antes que el nuevo Gabinete interviniera
en la gestion de los negocios públicos,escitamos el celo de las autoridades de
Madrid para que adoptasen algunas me¬
didas en beneficio de los intereses agrí¬
colas y de la higiene pública.

Nuestras escitaciones pasaron enton¬
ces desapercibidas. Hoy parece que el
criterio de l'as autoridades ha variado, y
nos complaceinos en consignarlo.

*
* *

. • Parece qué en Parid se ha desarrolla¬
do una epizootia, allí desconocida hasta
ahora,- que causa estragos de muchísi¬
ma consideración en el ganado caballar.

La empresa de ómnibus solamente,
ha perdido en muy pocos dias 2,000 ca¬
ballos. Uno de los regimientos que guar¬
necen dicha capital, y que se componia
de 800 plazas, ha quedado reducido á
160; estos hechos son verdaderamente
desconsoladores.

Procuraremos averiguarla historia de
la enfermedad mencionada, y tendremos»á nuestros lectores al corriente de la
marcha que sigue, asi como de las me¬
didas que adopte la vecina república para
librarse de la calamidad que en estos
momentos la añije.

*
# *

Preg'unta por pregunta; un colega de
esta capital se servirá contestar á la si¬
guiente:

¿Es á la forma, ó es al fondo, á quien
ataca el colega indicado?

Hecha la pregunta, que suponemos
será contestada, combatiremos la come¬
zón de saber que ha obligado á nuestro
estimable compañero á decirnos, ¿quie¬
nes no lo eran?

¡Ojalá que en nuestra profesión pu¬
dieran combatirse todas las enfermeda¬
des, del mismo modo que la que aqueja á
nuestro colega!

Es efectivamente nuestra la frase de
que entre los asistentes ál banquete da¬
do á los dosimetras extranjeros había 50
personas; pero no tenemos ciertamente
la culpa de que el cajista dejase para
otra ocasión la palabra todos que iba
inmediatamente despues dé entre.
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Queda satisfecho el colega semi-pe-
dagogo, y esperamos sus órdenes.

*
* *

Muchos de nuestros comprofesores
de provincias nos escriben preguntán¬
donos por el resultado del expediente de
suspension dictado contra nuestro direc¬
tor, asi como por el de la causa formada
al mismo por supuestas injurias á un es¬
tablecimiento de enseñanza.

Hemos guardado silencio acerca de
estos asuntos, porque especialisimas cir¬
cunstancias de buen compañerismo y
amor á la clase así nos lo aconsejaban.

Nuestro silencio no puede continuar,
si hemos de corresponder al vivísimo in-
tei'és demostrado por nuestros amigos.

Seremos parcos,, sin embargo, y dir
remos única y exclusivamente aqpello
que boy deba y pueda decirse.

* *

Nuestro querido director ha sido re¬
puesto en el cargo oficial que desempe¬
ñaba en la Escuela especial de Madrid,
por virtud de Real órden, expedida con
fecha 30 de Mayo por el Ministerio de
Fomento. Pero conste que nadie, ABSO¬
LUTAMENTE NADIE, ha interpuesto la
menor infiuencia para que el asunto se
resolviera en la forma que se ha resuel¬
to; y si alguna persona hubiera ofrecido
sus buenos servicios para recomendar el
favorable despacho del expediente citado
nuestro director, podemos asegurarlo,
se hubiera negado á ello, por tener la
convicción firmísima de que la suspen¬
sion dictada no se fundaba en razones
de equidad y de justicia. Acerca de este
punto, pero eligiendo mejor ocaSion, he¬
mos de decir mucho y muy bueno; pues
aunque nuestro silencio dé lugar á mil
interpretaciones diversas, ni el director,
ni la redacción de la Gaceta han perdido
su libertad y su independencia, antes
bien la conservan íntegra para discutir
todo aquello que sea discutible.

***
En cuanto á la causa por injurias su¬

puestas, nada podemos anticipar á nues¬
tros lectores. Al Supremo de Justicia se
recurrió, por no creer sin duda que los
fallos del Juzgado y de la Audiencia,
ambos absolutorios, son bastantes á de¬
clarar nuestra inocencia'.

Lb único que acerca de este asunto
podemos decir, y especialmente á los se¬
ñores Arzoz y Monasterio, comisionados

de la Asociación de Navarra, es que el
recurso interpuesto no se ha retirado, y
que si el Supremo confirma los fallos de
los tribunales inferiores, no tenemos que
agradecérselo á la parte denunciadora,
sino á lo injusto de la acusación.

Ya ven, no obstante, esos señores co¬
misionados; ya ven todos nuestros com¬
pañeros, que, por nuestra parte, no po¬
demos llevar más allá nuestra prudencia
sin tocar al límite que se llama cobardía.

Esperamos los acontecimientos con
calma y con serenidad; aunque tenemos
la convicción dolorosa de que pronto
hemos de ser nuevamente agredidos; tal
Vez lo hayamos sido ya. • "

Nuestro buen amigo y compañero,
retirado de Aguas-Claras—no ; siempre
han de nombrarse los de; Llanes y Ta-
bla,da-^está haciendo trabajos verdade¬
ramente asombrosos con su a.paráto.

Tenemos una colección tan selecta de
notas, cartas, descripciones y descubri¬
mientos de actualidad que, si él no se
hubiera conquistado ya el. nombre de la¬
borioso y entendido, hoy lo conseguiría
seguramente.

El aúrh no es tiempo impide que man¬
demos á la imprenta sus escritos, y ¡ojalá
que se quedaran archivados en nuestra
biblioteca! pero como, según los sínto¬
mas, esto no podrá ser, tendremos el
gusto, á la vez que el sentimiento, de
entretener de nuevo á los lectores de la
Gaceta, con los trabajos de.el Tio Perico.

Nerzatim.

MISCELÁNEAS.

Experiencias con la carne triqnina-
Nuestros lectores recordarán, por¬

que dimos cuenta de ello en la Gaceta,
que M. Decroix, cronista de una impor¬
tante Revista de Veterinaria francesa,
para probar experimentalmente la bon¬
dad de una opinion suya, varias veces
emitida, cual es: «que se puede hacer
uso impunemente de la carne cocida de
un animal muerto de cualquier enfer¬
medad conocida,» solicitó del Prefecto
de policía de Paris que diese órden para
que le entregasen cierta cantidad de cer-
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do triquinado, con objeto de hacer uso
de ella, etc. Pues bien, el Prefecto ha
accedido á esta solicitud, y hé aqui cómo
el mismo M. Decroix dá cuenta de su

experimentación:
«Habiéndome asegurado por medio

del microscopio de que el cerdo contenia
gran número de triquinas, próximamen¬
te un centenar por gramo, hice las expe¬
riencias, siguientes:

Una parte de aquella carne de cerdo
se ha frito en la sartén para la confec¬
ción de una tortilla de jamón, que he
comido con cierta repugnancia, aunque
estaba muy buena, causa del extraor¬
dinario ruido que .contra ,aq.ufilIos.,ani-
malitos hacen los sábios y los adminis¬
tradores. Otra parte ha servido para ha¬
cer un cocido de carne de caballo, y la
he consumido como lo hago con el tocino
común. La tercera parte ha sido em¬
pleada en preparar un caballo à la moda,
comiendo desde luego la mitad caliente
y al otro dia la mitad fiambre.

Cuando la carne está, por decirlo asi,
atestada de triquinas, como esta de que
acabo de hablar, todos los inspectores
pueden, con un microscopio, apercibir¬
las fácilmente. Pero entre el momento
en que un cerdo se ha introducido en el
estómago estos parásitos ó sus gérmenes
y el momento en que se hanmultiplicado
hasta el infinito, extendiéndose por todas
las regiones, trascurre un tiempo inde¬
terminado, bastante largo, durante el
cüal no hay todavía más que ciertos
músculos infestados por un número más
ó ménos pequeño de triquinas: entonces
los inspectores más hábiles pueden no
descubrirlas.

Repito, pues, de conformidad con
M. Zundel, que la inspección eoncienm-
da g práctica es completamente insufi¬
ciente para afii'mar que nunca se dejará
entrar en el consumo cerdo triquina-
do. Las personas que quieran tener una
absoluta garantía, deben abstenerse por

completo de comer cerdo y privarse, tam¬
bién en absoluto, de otras muchas car-
n es (exceptuando tal vez la de caballo),
porque estas carnes pueden contener
gérmenes de cenuros, de ténias, de bac¬
terias, etc.—Aunque fastidie á mis lec¬
tores vuelvo á repetir:

«Coced bien la carne y burlaos de la
inspección.»

Hé aquí lo que se llama ciencia prác-
ticay al alcance de todo el mundo.

'

Empleo déla brea enpolvo en Medi¬
cina Veterinaria.—M. Larrouz, veteri¬
nario del depósito de sementales en Pan,
manifiesta que la brea es un medicattien-
to muy apreciable, que lleva una multi¬
tud de indicaciones curativas, lamentan¬
do que no se use con más frecuencia poj.
los profesores. Las aplicaciones de este
medicamento son numerosas; adminis¬
trado al interior, es conveniente para el
tratamiento de las afecciones intestina¬
les crónicas, las lombrices, la indiges¬
tion por exceso de alimentos y otras: en
la hidrohemia, caquexia acuosa, enfer¬
medades gangrenosas, y por último, en
las afecciones de las vias respiratorias
cuando revisten un carácter crónico, es
la acción de la brea de escelentes resul¬
tados.

Desgra ciadamente, el modo de admi¬
nistrar el medicamento no es cómodo.
Bajo la forma de bolos gruesos y hacién¬
dolos deglutir una persona práctica, es
la mejor manera de darlos á los anima¬
les. La confección del medicamento en

electuario es difícil, pues se incorporan
mal los polvos de brea.

La brea en polvo, tal como está pre¬
parada por el procedimiento de Maguez-
Lahous, de Tolosa, evita todos los incon¬
venientes.

Se la obtiene mezclando en una vasija
de porcelana despartes de carbon ligero
en polvo fino con una parte de brea lí-
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quida. Aun se puede reemplazor el car¬
bon con serrin.

«La brease presenta entonces, dice el
autor citado, en pequeños granos negros
que le dan cierta semejanza con la pól¬
vora: su contacto no ensucia los dedos,
ni las vasijas en que se contiene; cede
fácilmente al agua una buena parte de la
brea que la constituye, y se conserva
mucho tiempo al abrigo del contacto del
aire. Presenta tanta facilidad y aseo para
ser manejada como condiciones opuestas
la brea ordinaria, y puede distribuirse
en paquetes cuadrados de papel como el
polvo de ruibarbo_

Bajo esta forma, añade M. Larro,uz, la
brea se incorpora mucho naejor con la
.miel, y forma un electuario que se ad¬
ministra sin dificultad á los animales.
Además, su gran divisibilidad debe favo¬
recer su absorción, haciéndole más solu¬
ble en los líquidos del estómago.

Siendo la dósis media de brea que se
administra á un caballo, de 10 á 15 gra¬
mos por dia, hay qvie mezclar de 30 á 45
de brea en polvo con una pequeña canti¬
dad de miel para confeccionar un elec¬
tuario.

La brea en polvo conviene perfecta¬
mente en el tratamiento de las heridas
que reclaman su empleo; se hace porosa
y se levanta fácilmente por el lavatorio.
Mezclada á los cuerpos grasos, entra en
la composición de las pomadas que se
emplean en el tratamiento de ciertas en¬
fermedades cutáneas.

Los goHernos en lucha con las triqui¬
nas.—El gobierno belga ha sido inter¬
pelado últimamente con motivo de las
medidas protectoras que se han de tomar
contra las triquinas. El ministro de lo
Interior ha contestado que no se ha ob¬
servado ningún caso, en él hombre, de
esta enfermedad en todo el reino hace
veinte años y que, según la Academia y
el Consejo de higiene belgas, no habia
que inquietarse por las triquinas, pues
con la cocción no causaban daño,

En cambio, el g-obierno austro-hún¬
garo, por decreto de 10 de Marzo último,
ha prohibido la entrada en su territorio
á las carnes de los cerdos de América,
así como à los salchichones y á otras pre¬
paraciones alimenticias que contienen
estas carnes.

En Berlin, la inspección de \obcerdos
indígenas (entre los cuales los hay tam¬
bién triquinados), es cada vez más rigo¬
rosa: por decreto de 24 de Marzo se ha
mandado que todo individuo que mate
un cerdo debe presentar la carne á la
inspección dentro de las veinticuatro
horas.

SECGIOi DE ftiüMCIOS: ...

TOPICO ORIENTAL
del Dr DESlhAUlUERS

De composición esencialmente vegetal,
especialmente de base de Croton Tiglmm,
este Topico es un Fundente, unResolu¬
tivo y unRevulsivo de losmas enérgicos.
Remplaza la cauterisacion del hierro can¬

dente o rojo en todas sus aplicaciones,
no hace caer los pelos, y no, deja ninguna
señal. Mesciado convenientemente con
aceite se emplea para todos los animales
ademas del caballo.

EL TOPICO VERDE
Preparación mucho mas,activa está re¬

servada para los casos mas rebeldes en
los que el boten de fuego solo ha podido
hasta ahora producir algun efecto (tumores
oseas antiguos, socorvas inveteradas, espa¬
ravanes, etc.)
No se remite mas que en virtud

de pedido especial.
PARIS, 31, RUE DE CLÉRY

T en todas las buenas Farmacias y Srognerias de Françia
y del Estrangers.

Exigir la Seslanriers, y el sello
(Impreso en ami) del Gobierno francez.

Madrid, Farmacia de J. María Moreno,
calle Mayor, 93; Garcerá, y en todas las prin¬
cipales farmacias.

MADRID:
ESTABLECIMIENTOS TIPOGRAFICOS DE M. MINUESA,

Juanelo, 19, y Ronda de Embajadores.


